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D octrin a

Tarea fácil es juzgar A jiriori, y es­
carnecer toda novedad que se presenta 
en el dominio de las ideas, pues para 
llevarla á cabo solo se necesita un poco 
de ignorancia, y algunos adarmes de li­
mitación de ingenio, vulgo estupidez,

Esos elementos congregados, y afilia­
dos á intereses egoísticos, á rancias 
preocupaciones, y al indiferentismo, lian 
sido en todas épocas las tardas remoras, 
los constantes enemigos que alojados 
en el seno de las muchedumbres lian 
perpetuado el error, haciendo difícil isi­
mo, si no imposible, el triunfo de la ver­
dad, y la emancipación de la concien­
cia humana, de las mil trabas con que 
la lia paralizado el fanatismo teocrático, 
y la tenebrosa política de los gobiernos 
irresponsables.

Cada ¡iiiso dado Inicia adelante no so­
lo ha valido á los atletas del progreso 
las persecuciones de los fanáticos, y el 
ludibrio do los falsos sabios, sitió que 
con frecuencia su sangre generosa lin 
enrojecido la arena donde se libraban 
los ardientes combates entre Ins ideas 
nuevas que aspiraban á ensanchar los 
horizontes del entendimiento, y aque­
llos elementos deletéreos que conspira­
ban, entonces como boy, á sofocarlas á 
fin de conservar privilegios, inconcilia­
bles con la libertad y la igualdad, in­

declinables condiciones de toda ventu­
ra social.

La historia de todos los tiempos nes 
ofrece copiosos ejemplos de esas luchas 
á muerte entre la iutelijcncia y el sen­
timiento, guiados por la fé en la perfec­
tibilidad humana, y el fanatismo y  la 
ignorancia, negaciones salvajes de toda 
vida, de todo movimiento, de todo ade­
lanto.

Desde Sócrates que proclamó con su­
blime intuición In inmortalidad del almo 
y defendió con raro heroísmo la liber. 
tnd ante los treinta tiranos, 6 punto de 
rendir su vida en aras de esas ideas tun­
didas en uii molde divino; basta Jesús 
que también sacrificó su preciosa exis­
tencia por una doctrina tan civilizadora 
y trascendental que lia operado la mas 
profunda revolución que lian presencia­
do los pueblos, en sus costumbres y en 
sus instituciones religiosas y políticas; 
—desde esas épocas, decía, basta la pre­
sente, la historia de las gratules verda­
des, de los grandes inventos y descubri­
mientos Im sido también la historia de 
las persecuciones, de Ins burlas y sarcas­
mos contra sus autores y adeptos.

Para probarlo no tenemos sino recor­
dar, que los sacerdotes del paganismo 
en Asia y Europa fulminaron contra los 
que practicaban la doctrina de Jesús las 
iras de los procónsules y de los empe­
radores; no siendo menos de diez las
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persecuciones que la Nueva Ley sufrió 
ú impulso ile la ignorancia, y de los in­
tereses de la teocracia y de la politica.

Los nombres de los Nerones, Domi- 
cianos. Severos, Decios, Dioclecianos y 
otros verdugos de los primeros cris­
tianos se conservarán en la memoria del 
mundo con letras de fuego y de sangre 
como una profunda lección histórica; y 
ojalá que jamás la hubiesen olvidado 
otros tiranos de mas moderna data, que 
parapetados en su prepotencia y orgu­
llo han pretendido, á imitación de aque­
llos, aniquilar la razón y la libertad en 
sus mas brillantes destellos.

Asi no tendríamos que recordar con 
amargura los crímenes de la Inquisición 
en nombre de una religión que es toda 
dulzura, amor y caridad, ni el sacrificio 
de Giordano Bruno y de tantos otros 
mártires de la idea, ni los horrores de 
la noche de la Stc. Barthdcmij, ni de las 
dragonadas, ni tantas otras atrocidades 
puestas al servicio de la hipocresía, del 
fauatismo, de la politica, de la esplota- 
cion, y de todas las miserias de que son 
capaces los mandones irresponsables.

Esa es una de las faces de la historia: 
¡faz muy negra por cierto! La verdad y 
sus apóstoles siempre en lucha con el 
error y sus secuaces: la diferencia está 
respecto de la época actual, en que la 
civilización dulcificando las costumbres, 
modificando las ideas y mejorando las 
instituciones, ha disminuido la barbarie 
de los suplicios, y el estadio del comba­
te ya no colorea con la sangre de los 
propagandistas de las ideas humanita­
rias y regeneradoras. Asi es que vícti­
mas y victimarios ya han desaparecido 
de las comarcas donde irradia la luz de 
la civilización, y apenas si en algunas 
apartadas regiones donde aun no ha pe­
netrado, se conservan esos restos de 
salvajismo.

Los instrumentos de tortura, las rue­

das, los caballetes, los borceguíes etc., 
no tienen otro empleo, que denunciar 
en los museos á la generación presente 
y á las que vienen, la antigua barbarie.

Hoy el Espiritismo que abarca en sus 
inmensos dominios el movimiento, la 
vida, el mas allá, la moral en acción, el 
libre exámen, la condenación de las re­
ligiones positivas, que injurian á Dios y 
deprimen el sentimiento, esa gran ver­
dad, esa nueva revelación que proscri­
biendo la fe ciega de las antiguas y mo­
dernas teogonias, proclama la /¿racional 
que enseña á investigar y conocer. Esa 
gran verdad decíamos, que es la sínte­
sis del progreso en sus mas dilatadísi­
mos espacios, y es el refugio contra to­
das las desolaciones;—no es persegui­
do ciertamente con hogueras y calabo­
zos, con plomos, ni con azotes, porque 
como notamos antes, los tiempos han 
variado, pero no por eso deja de serlo 
con escomuniones, ó lo que es lo mismo 
con maldiciones y dicterios, que recha­
za la ley de Dios, con hisopazos que re­
chaza la razón y el simple buen senti­
do, con calumnias que rechaza la bue­
na fé y la caridad evangélica, con bur­
las y sarcasmos que no tienen base, con 
decisiones de los falsos sabios, vulgo 
eruditos á la violeta, que presumen ser 
profundos en todo, sin haber estudiado 
loque critican, con las risas de los ne­
cios que riendo sin comprender de lo 
que se ríen, no sospechan que se espo­
lien á que se les aplique aquellos versos 
de Marcial á un tonto de su tiempo: 

Incpte Egiialic reñidas 
Qnia dentes luxbcs candidos.

Bien vemos que semejantes persecu­
ciones y diatribas, tales juicios <í ¡irivri 
lejos de perjudicar al Espiritismo son 
mas bien causa de que las gentes sensa­
tas se fijen en él, y procuren ver en 
lo que consiste esa especie de ogro 
con que sus opositores quieren espnn-
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lar á los pobres de espíritu; pero no po­
demos dejar de afectarnos del estravío 
de los que teniendo la facultad de pen­
sar, de comparar y de juzgar, prefieran 
dejar de lado todas esas dotes que cons­
tituyen la personalidad inteligente, c 
incurran en el error capital de rechazar 
lo que no conocen, ó de convertirse en 
eco de los escritores de pacotilla, que á 
fuer de directores oficiosos de la opi­
nión pública, improvisan juicios y ana­
temas sobre cualquier materia, aunque 
solo la conozcan de nombre.

Es tan enorme la ignorancia que acu­
san esos espíritus frívolos que no trepi­
dan en equiparar al Espiritismo con la 
prestidigitacion, y van basta confundir 
á los espiritistas con los nigromantas, 
magos y otros empiristas.

Tiempo es ya, que esos esp'ritns li­
geros vuelvan por su dignidad, emplean­
do mas proficuamente sus facultades 
intelectuales, y  se aperciban del tristí­
simo papel que desempeñan, pues boy 
la luz del Espiritismo irradia en espa­
cio tan inmenso, son tan numerosos los 
hombres eminentes en ciencias y en li­
teratura que se dedican á su estudio 
especulativo y práctico, que pasa con 
razón por necio de capirote el que pre­
tende burlarse de una doctrina que tie­
ne por afiliados á hombres de la talla 
intelectual de Juan Iieynaud, San ley, 
Bonnamy, Pezani, Navarrete, Vizconde 
de Torres Solauot,Flummarion, Sardón, 
Richard y tantos otros cuya nómina no 
cabria en dos columnas de este periódi­
co,—y que cuando menos hay que con­
cederles la ilustración V criterio de que 
dan testimonio sus producciones cientí­
ficas y literarias que hacen autoridad 
en la república de lus letras.

El M agn etism o y  el E sp ir itism o

(Continuación)

(Véase el número anterior)

Ahora bien, no podiendo la materia 
como ya liemos manifestado ser la cau­
sa de semejantes fenómenos, tienen que 
ser ocasionados necesariamente por una 
causa también intelijente y espiritual, 
como lo es el alma humana con la cual 
se ponen en comunicación, y no exis­
tiendo mas espíritus que el de Dios y 
aquellos que deslizados de la materia á 
que un dia dieron vida moren en el es­
pacio infinito, preciso es convenir en 
que el estado magnético no es mas que 
la forma para que estas comuuicacio- 
nes tengan lugar.

Dado el primer paso, la humanidad 
no se para: inquiere, averigua, penetra 
con su intelijencia en las regiones infi­
nitas, y ayudada en su tarea por el To­
do-Poderoso tienen lugar las comuni­
caciones con los espíritus. Estas, asi 
como los fenómenos magnéticos, se ve­
rifican en distintas ocasiones, en dife­
rentes lugares y ante personas de todas 
clases. Cuando un suceso por estraor 
dinario que parezca reúne las circuns­
tancias que llevamos referidas, el testi­
monio de aquellas personas que lo han 
presenciado no puede ser rechazado cu 
buena lógica y hay forzosamente que 
ndmirirlo, pues lo contrario seria cerrar 
los ojos ó la ley de la razou.

Los enemigos de las manifestaciones 
de los espíritus que no son solo los ma­
terialistas, queriendo por miras particu­
lares y que no es del caso referir, subor­
dinar las creencias á una fe ciega; des­
pués de reconocer y pi oclamar, como 
no pueden menos de hacerlo, las mani­
festaciones ó revelaciones de los espíri­
tus como hechos consumados, proscri. 
bou el uso que pueda hacerse de estas
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revelaciones, declarando que solamente 
el diablo y sus ángeles son los espíritus 
que se comunican con el hombre.

Para cerciorarse de que no son solo 
los materialistas los enemigos de la doc­
trina espiritista en todas sus manifesta­
ciones no hav mas que ver la famosa en­
cíclica de la sagrada Inquisición de Ro­
ma de 4 de Agosto de 1S56, en la cual 
después de lamentarse de que tales he­
chos tengan lugar, declara herejes á to­
dos aquellos que crean en los efectos 
magnéticos, evoquen las almas de los 
finados, etc., etc., porque siendo con­
trarias estas revelaciones según dicen, ñ 
las creencias religiosas, semejantes re­
velaciones no pueden provenir mas que 
del Diablo y de sus ángeles enemigos 
irreconciliables de Dios y del hombre! 
¡Ii -'iim teucalis! ¡El Diablo y sus ánge­
les predicando la mas pura moral; e[ 
Diablo y sus ángeles predicando la fra­
ternidad humatia, la caridad y el amor 
al prójimo!

Decididamente que este Diablo tan 
caritativo, tan especial en sus maneras 
de proceder, en la actualidad no es 
aquel Satanás de uñas largas y cola de 
serpiente que oíamos referir en nuestra 
niñez para entretenernos durante las ve­
ladas del invierno.

Próximamente nos ocuparemos de 
dar á conocer á nuestros lectores tan 
tremebundo personnge antes, hoy tan li­
beral y tan humanitario.

Pablo J. Malina.

Estudio sobre la naturaleza  
de Cristo.

(«TOBAS PóSTt'MAS.)
III. ¿ p t U b r a f t d *  Cristo 

prueban so dirinidnd’
(Fin* rl número anterior.) 

Dirigiéndose á sus discípulos, que 
disputaban acerca de quien entre ellos

era el primero, les dijo, tomando 6 un 
niño y colocándolo á su ludo:

“ Cualquiera que ú mi recibiere, re- 
“ cibc ú aijUil que mr enrió! Porque el 
“ que es menor entre todos vosotros, 
“ este es el mayor.” (S. Lucas, cap. IX, 
v. 45.)

“ Cualquiera que recibiere á uno de
estos niños en mi nombre, á mi reci- 

“ be; y todo el que á mi recibiere, no 
“ recibe á mi, sino á aquel que. me enrió.” 
(S. Mure. cap. IX, v. 30.)

“ Jesús les dijo: “ Si Dios fuese vues- 
“ tro Padre, ciertamente me amaríais. 
“ Porqtio yo de Dios salí, y vine: y no tlr 
“ mi mismo, mas él me envió.” San 
“ Juan, cap. VIII, v. 42.)

“ Y Jesús les dijo; Aun estaré con 
“ vosotros un poco de tiempo; y voy á 
“ aquel que me envió." (S. Juan, cap. 
“  V II  v. 23.)

“ Quien á vosotros oye, á mi me oye, 
“ y quien á vosotros desprecia ¿m i des- 
“ precia. Y el que ó mi desprecia, dcsprc- 
“ c'ui á aquel que me envió.” (S. Lite. cap. 
X. v. 16.)

El dogma de la divinidad de Jesús es­
tá fundado en la igualdad absoluta entre 
su persona y Dios, puesto que es el mis­
mo Dios. Esto es un articulo de fé. Pues 
bien; estas palabras tan repetidas por 
Jesús: El que me envió atestiguan no solo 
la dualidad de las personas, sino que 
como hemos dicho, excluyen la igualdad 
absoluta entre ellas; puesto que el que 
es enviado está necesariamente subordi­
nado al que envin, y obedeciendo prac­
tica un acto de sumisión. Un embajador, 
hablando ni soberano dirá: Mi sn'/or el 
que me curia; pero, si personalmente es 
el soberano, hablará en nombre propio 
y no dirá: El que me enrió. Jesús lo dice 
empero, en términos categóricos: Yo <A 
Dios salí y riñe: y no de mí mismo.

Estas palabras: El que á mí inc dcsjire- 
cia, desprecia ú aquel que me envió, no im-
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plican igualdad, y menos aún identidad, 
puesto que, en todos los tiempos, el in­
tuito hecho a un embajador, lia sido 
considerado como hecho al mismo so­
berano. Los apóstoles tenían la-palabra 

.de Jesús, cuino Jesús tenia la de Dios, 
y ruando les dice: Quien á vosotros oye, á 
mi me oye’, no entendía decir que sus 
apóstoles y él constituían una sola per­
sona iguul en todo.

Por otra parte, la dualidad de perso­
nas, lo mismo que el estado secundario 
v subordinado de Jesús con respecto á 
Dios, se desprende inequívocamente de 
los siguientes pasages:

“ Mas vosotros sois los que habéis 
“ permanecido conmigo en mis tenta- 
“ ciones.—Y por esto dispongo yo del 
“ reino para vosotros, como mi I ’adrr 
“ dispuso de él para mi.—Para que co- 
“ inais y bebáis á mi mesa en mi reino, 
“ y os sentéis sobre tronos, para juzgar 
“ á las doce tribus de Israel.” (8 . Luc. 
cap. XXII, v. 28, 29, 30.)

“ Yo digo lo que vi en mi Padre: y 
“ vosotros hacéis lo que visteis en vues- 
“ tro padre.” (S.Juan, cap. VIH, v. 38

*■ Y vino una nube que les hizo som- 
“ bra: y salió una voz de la nube que 
“ decia: Este es mi hijo el muy amado, 
“ oidle.” (Transfig. S. Marc. cap. IX 
“ v. G.)

“ Y cuando viniere el hijo del hom- 
“ bre en su magestad, y los ángeles con 
“ él, se sentará entonces sobre el trono 
“ de su magestad.—Y serán todas las 
“ gentes ayuntadas ante él, y apartará 
“ los unos do otros, como el pastor apar* 
“  ta lus ovejas de los cabritos;—Y pon- 
“ drá las ovejas á su derecha, y los cn- 
“ britos á la izquierda.—Entonces <Drá 
“ el rey 6 los que estarán á su derecha: 
“ Venid benditos de mi Padre, poseed el 
“ reino que os está preparado desde el 
" establecimiento del mundo." 8. Mat. 
“ cap. XXV, v. 31—34.)

“ 'l'odo aquel pues, que me confesare
“ delante de los hombres, lo confesare

yo también delante de mi Padre, que 
“ está en los cielos:— Y el que me nega- 
“ re delante de los hombres, lo negaré 
“ yo también delante de mi ¡uidre que está 
en los cielos.” (S. Mat. cap. X v. 32 y 33.)

“ Y' también os digo: Que todo aquel 
“ que me confesare delante de los hom- 
“ bren, el hijo del hondne lo confesará tam- 
“ bien á él delante de los ángeles de Dios.” 
S. Luc. cap. IX, v. 26.)

I lasta pare x  que en estos dos últimos 
pasages, Jesús coloca por cima de si a 
los santos ángeles, que componen el tri­
bunal celeste ante el cual seria él el de­
fensor de los buenos y el acusador de 
los malos.

“ Mas el estar sentados á mi derecha 
“ ó á mi izquierda, no me pertenece á mi 
“ darlo á vosotros, sino á los que está pre­
parado por mi l'adre.” (8 . Mat. cap. 
XX, v. 23.)

“ Y estando juntos los Fariseos, les
“ preguntó Jesús,—diciendo: ¿Qué os 
“ parece de Cristo? ¿de quién es hijo?.” 
“ Dicenle: “ de David.” —Diceles “ Pues 
“ cómo David en espíritu lo llama So- 
“ flor, diciendo: Dijo el Seflor á mi Se- 
“ flor: siéntate á mi derecha, hasta que 
“ ponga tus enemigos por peana de tu« 
“ pies?—Pues si David le llama Seflor, 
“ ¿cómo es su hijo?”  (8 . Mat. cap. XXIJ, 
“  v. 41— 4-5.)

“ Y respondiendo Jesús decia, ense- 
“ Gando en el templo: ¿Cómo dicen los 
“ Escribas, que el Cristo es hijo de Da- 
“ vid |>or Espíritu Santo, dice: Dijo el 
“ scAor á mi señor, siéntate á mi dere- 
“ cha, hasta que ponga á tus enemigos 
“ por tarima de tus piés.— Pues el mismo 
“  Parid lo llama Sctínr— ¿De d/mtlc pues 
<s su hijof "  (San Marcos, cap. XII, v. 
35, 36, 37.—Sun Lucas, cap. XX, v. 41 

| »*)•
Con estas palabras consagra Jesús el 

2
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principio <le la diferencia gerárqttica 
que existe entre el Padre y el Hijo. Je ­
sús podía ser hijo de David por filiación 
corporal y como descendiente de su ra­
za, por la cual se cuida de añadir: “¿Có­
mo David en espíritu lo llama señor?” 
Si hay, pues, diferencia gerárquica en­
tre el padre y el hijo, Jesús, como hijo 
de Dios, no puede ser igual á Dios.

El mismo Cristo confirma esta inter­
pretación y reconoce su inferioridad res­
pecto de Dios en términos que hacen 
imposible toda duda.

“ Ya habéis oido que os he dicho: 
“ Voy y vengo á vosotros. Si me nma- 
“ seis, os gozaríais ciertamente porque 
“  el Padre: parque el padre es mayor que 
yo ” . (San Juan, cap. XIV, v. 28.)

“ Y vino uno, y le dijo: Maestro bue- 
“ no, ¿qué bien haré para conseguir la 
“ vida eterna?—El dijo: ¿Por qué me 
“ preguntas de bien? Solo uno es bunio, 
“ que es Dios. Mas si quieres entrar en 
“ la vida, guarda los Mandamientos ” . 
(San Mateo, cap. XIX, v. 1<3, 17—San 
Marcos, cap. X, v. 17, 18 — San Lu­
cas, cap. XVIII, v. 18, 19).

Jesús no solo no se supuso igual á 
Dios en ninguna circunstancia, sinó 
que en los anteriores pasages afirma po­
sitivamente lo contrario, considerándose 
inferior á él en bondad; y declarar que 
Dios le es superior en poder y cualida­
des morales, es declarar que no es Dios. 
Los siguientes pasages vienen en apoyo 
de este aserto, y son tan espllcitos como 
los que preceden.

“ Porque i/o no he hablado de. mi mismo; 
“ mas el Padre que. me enrió, ti me dió 
“ mandamiento de lo que tengo que decir y 
“ de lo que tengo que hablar.—Y sé que 
“ su mandamiento es la vida eterna. 
“ Pues lo que yo hablo, como el Podre 
“ me lo ha dicho, nsí lo hablo. ” (San 
Juan, cap. XII, v. 49, 50).

« Jesús le respondió, y dijo: Mi doc-

‘ trina no es mía, smó de aquel que me ha 
“ enviado.—El que quiere hacer su vo- 
“ Imitad, conocerá de la doctrina si es 
“ de Dios, ó si yo hablo de mí mismo— 
“ El que de si mismo habla busca su

propia gloria; mas el que busca la glo- 
“ ria de aquel que le envió, este veraz 
“ es y no hay en el injusticia. ” (San 
Juan, cap. Vil, v. 16, 17, 1 S).

“ El que no me ama, no guarda mis 
“ palabras. Y la palabra que habéis oido

no es mia, sinó del Padre que me envió. ’’ 
(San Juan, cap. XIV, v. 24).

“ No creéis que yo estoy en el Padre, 
“ y el Padre en mi? Las palabras que 
“ yo os hablo no las hablo de mi mis- 
“ mo. Mas el Padre que está en mi, él 
“ hace las obras. ” San Juan, cap. 
XIV, v. 10)

“ El cielo y la tierra pasarán, mas 
“ mis palabras no pasarán. —Mas de 
“ aquel día y de nqueila hora nadie 
“ sabe, ni los ángeles en el cielo, ni el 
“ Hijo, sinó el Padre. ” (San Marcos, 
cap. X III, v. 31, 32.—San Mateo, cap. 
XXIV, v. 35, 36).

“ Jesús pues les dijo: “ Cuando al- 
“ ceis al Hijo del Hombre, entonces en- 
“ tendereis que yo soy, y que nada hago 
“ de mí mismo: toas como mi Padre me mos- 
“ tro. esto hablo."

“ Y el que me envió, conmigo está, 
“ y no me ha dejado solo: porque yo ha~ 
“ go siempre lo que á ti agrada. ” «San 
Juan, cap. VIH, v. 28, 29).

“ Porque descendí del cielo, no para 
“ hacer mi voluntad, sinó la voluntad 
“ de aquel que me envió. ” (Sun Juan 
cap. VT, v. 38.)

“ No puedo yo de mí mismo hacer cosa 
“ alguna. Así como oigo, juzgo: y mi 
“ juicio es justo: porque no busco mi r<<- 
“ luntad, sinó la voluntad de aquel, que me 
“ enrió.” (San Juan, cap. V, v. 30.)

“ Pero yo tengo mayor testimonio 
“ que Juan. Porque las obras que el
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Padre me dió que cumpliese, las mismas 
"  obras que yo lingo, <lnn testim onio 
“ de mi que el Pudre me liu enviado. ” 
(San Juan , eap. V, v. íltí).

“  Mas ahora me queréis m atar, sien* 
“ do hombre, que os he Micho la verdad, 
“ que oi de Dios: Ahraliam no hizo es- 
“ to. ” (San Juan , cap* V III, v. 40.)

Desde el momento que nada hace de 
sí mismo, que la doctrina que ensena no 
es suya, sino que la recibió de Dios que 
lo mandó que viniese ñ darla á conocer; 
desde el momento en que solo hace lo 
que Dios le ha dado poder para hacer y 
que la verdad que coserla la ha aprendi­
do de Dios, ó.cuya voluntad está some­
tido, no es el mismo Dios, sinó su en­
viado, su Mesías y su subordinado.

Imposible es recusar de un modo mas 
term inante cualquiera asimilación con 
la persona de Dios, y determ inar con 
mas precisos términos su verdadera m i­
sión. No son éstos pensamientos ocul­
tos con el velo de la aldgoria, y que so­
lo á fuerza de interpretación se descu­
bren: es el sentido propio expresado sin 
ambigüedades.

Si se objetase que, no queriendo Dios 
liarse á conocer en la persona de Jesús, 
nos ha engallado acerca de su individua­
lidad, podríase preguntar en qué se fun­
da esa opinión, y quién ha dado autori­
dad para penetrar en el fondo de su pen­
samiento, y dar á sus palabras un senti­
do contrario al que espresan. Puesto 
que, durante la vida de Jesús, nadie lo 
consideraba como Dios, siuó que se le 
miraba, por el contrario, como un Me­
sías, bastábale no haber dicho nada so­
bre el particular, si no quería ser tenido 
por quien realmente era. De su afirma­
ción espontánea, preciso es concluir que 
no era Dios, ó que si lo era, dijo vo­
luntaria é involuntariamente una cosa 
falsu. (Se continuará).

Alian-kardcc.

D io s  en  la  n a tu r a le z a

i*o r  Ca m il o  f l a m m a r io .v .

LIBRO II
EL CIELO

(Continuación— Yiase el número anterior.!

Todos esos mundos, todas esas moradas 
del espacio, todas esas repúblicas de la 
vida, nos parecerían navios guiudos por 
la brújula, y llevando al través del Océa­
no celeste poblaciones sin cuento que 
no tienen que tem er ni los escollos, ni la 
ignorancia del capitán, ni la falta de 
combustibles, ni el hambre, ni las tem­
pestades. Estrellas, soles, mundos er­
rantes, flamígeros cometas, sistemas es­
trados, astros misteriosos, todos procla­
marían la armonio universal; todos acu­
sarían á esos espíritus menguados que 
condenan la fuerza á no ser más que un 
atributo  de la ciega materia. Y si des­
pués de seguir las relaciones numéricas 
que enlazan ó todos esos mundos con 
el Sol, como corazón palpitante de un 
mismo sér, personificáramos el sistema 
planetario en el Sol mismo, foco colo­
sal que los absorbe todos en su podero­
sa y brillante personalidad, contempla­
ríamos entonces ese sol y su sistema en 
su carrera al través de los vacío» infini­
tos, y no tardaríamos en observar, sa­
biendo que todas las estrellas son otros 
tantos soles rodeados, como el nuestro, 
de una familia que respira en torno suyo 
la vida y la luz. que todas las estrella» 
unas y otras son dirigidas por movimien­
tos diverso», y que en lugar de estar fi­
jas  en la intneusidad, la recorren con ra­
pidez terrible, todavía mas vertiginosa 
que las qne antes hemos mencionado.

Entonces seria cuando el universo en­
tero aparecetia ante nuestros csjianfa­
dos ojos bajo su verdadero aspecto, y 
cuando las fuerzas que le rigen procla­
marían la elocuencia moraviJIosameute
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brutal del hecho, su valor, su misión, su 
autoridad y poder.

Ante esos movimientos indescripti­
bles v hasta inconcebibles, que arras­
tran en los desiertos infinitos tantos mi­
llones de soles; ante osa inmensa lluvia 
de estrellas en el infinito; ante esas ór­
bitas inconmensurables que describen 
con una docilidad semejante á la mane­
cilla de un rolój, la manzana que cae, 0 
la rueda de un molino, obedientes á las 
leyes de la gravedad, ante la dócil su­
misión do los cuerpos celestes a reglas 
que la mecánica y las fórmulas analíti­
cas pueden trazar de antemano, y ante 
esa condición suprema de la estabilidad 
y duración del mundo; ¿quién osará ne­
gar que la fucr:a rige á la materia, que 
la gobierna como soberana, que la diri­
jo á tenor de leyes inherentes ó impues­
tas á la fuerza misma? ¿Quién preten­
derá esclavizar la fuerza á la constitu­
ción ciega de la materia; afirmar á imi­
tación de los que retrogradan hasta los 
peripatéticos, que no es mas que una 
cualidad oculta, y reducirla al rango de 
esclava, cuando se impone por su pro­
pio derecho á título do soberana? ¡No 
permita Dios que tal suceda! ¿Qué re­
sultaría si la fuerza dejase de obrar por 
un solo instante, y abdicase su cetro? La 
sola suposición de esta hipótesis rompe 
la armonía del inundo y lo derrumba en 
un cüos informe, digno resultado de una 
tentativa tan insensata.

Esas leyes cuya universalidad está de­
mostrada, proclaman la unidad de los 
mundos, y manifiestan que el inmenso 
pensamiento que reguló las mareas de 
nuestro Océano, es el que fijo las revo­
luciones siderales de las estrellas dobles 
en el fondo de los ciclos. Esos dobles, 
triples, cuádruples soles circulan juntos 
al rededor del centro común de grave­
dad, y obedecen á las mismas leyes que 
rigen nuestro sistema planetario. Nada

hay mas adecuado para dar una idea de 
la grandeza do la escala en (pie están 
construidos los cielos, según dice Sir 
John Ilerschel, que esos magníficos sis­
temas ; cuando contemplamos u esos 
cuerpos inmensos reunidos en parejas, 
describiendo en virtud de la ley de gra­
vitación universal esas interminables 
órbitas, é invirtiendo siglos y siglos en 
su carrera, liemos de reconocer á la vez 
que tienen en la creación un objeto que 
no alcanzamos, y que hemos llegado a 
un punto en que la inteligencia huma­
na ha de confesar su debilidad, y pro­
clamar que la imaginación más rica no 
puede formarse una idea del mundo, ni 
remotamente aproximada a la grandeza 
del objeto.

(Continuará..)

Grupo de la s  P ied ra s

Setiembre 2 (i de JS73 —(8 de la noche.) 

M J. de J . 13.
Dichoso el sér á quien sostiene la es­

peranza. Esta virtud hija predilecta de 
la fe es la que os alienta en vuestro ás­
pero camino, haciéndoos ver mus alia 
de vuestra existencia corporal, donde el 
bueno obtiene el premio de las fatigas 
que con paciencia sufre. Dios ha dado 
esta áncora para que asidos de ella cu 
los momentos que el furioso huracán de 
las pasiones, embraveciendo el mar «le 
la azarosa vida, navegue seguro vuestro 
bajel basta arribar uno ú otro dia á 
puerto bonancible.

Esperad siempre confiados en la Pro­
videncia que sin cesar os mira; pero de 
lo temporal no esperéis mas que desen­
gaños, causa de la desesperación de mu­
chos que,engañados, buscan en la muer­
te el término de sus sufrimientos; sino 
esperad la felicidad quo os niega la tier­
ra, después de vuestra transformación-

f
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según la promesa del Padre, pnra aque­
llos que cum pliendo con su divina ley, 
practican la caridad para con los demás 
desterrados, á quienes se debo pro tejer 
haciendo asi mas llevaderas sus prue­
bas.

Espíritu Protector.

C o m u n ic a c io n e s  e s p ir ita s

C ir c u l o  «Ga r id a i»»—Mé d iu m  P. C .

Instrucción para los médiums.

Hecha la evocación conforme á las re­
pías prescriptas por la doctrina y poro l 
reglamento del circulo, se hizo la pre­
gunta siguiente:

¿Por qué razón varían las comunicacio­
nes de los médiums mecánicos aun cuan­
do sean los mismos Espíritus los quo se 
comunican?

Se obtuvo la siguiente comunicación:
«Los Espíritus podemos obrar sobre los

seres y las cosas de manera infinitamente
variadas.

Encontramos mayor ó menor dificul­
tad. según las disposiciones de los mé­
diums, según su finido, su docilidad, su 
fé, su instrucción, y de la mayor ó menor 
concentración y cuidado que ellos ponen 
en comunicarse.

En los médiums intuitivos tenemos que 
obrar exclusivamente sobre su pensa­
miento, sugerirles una idea, apoyarla, 
destruir la del médium, y horrar, en fin, 
toda aquella que no sea la que nosotros 
inspiramos.

Por consiguiente, si el médium (de es­
ta clase) no vacila, no duda, y sin descon­
fiar va poniendo la idea (pie se le ocurra, 
le resultará comunicaciones de que el 
mismo se admirará, pues estarán muy le­
jos de su concepción común. Nunca po­
drá salir de los limites de su instrucción, 
porque lo que en él hacemos es sugerir 
los mismas ¡deas combinando las palabras 
que en él encontramos, dándoles diversa 
forma; pero siempre valiéndonos de lo 
que él tiene, de lo que en él hallamos.

Pero que se instruya, que lea, que es­
tudie, que adquiera un caudal de conoci­
mientos, de ideas nuevas, de frases, de
palabras, y él mismo se sorprenderá al 
ver lo que crea según él, su imaginación, 
y de lo que se perfecciona su mediani- 
midad.

En los mecánicos obramos simplemen­
te con el (luido, o mejor dicho, con el 
períspiritu, pero siempre loman las comu­
nicaciones un sello que las hace distin­
guirse de entre varios médiums a la .de 
uno solo: la razón, hela aquí:

l.a resistencia en un médium mecánico 
es mayor mientras menor es la fé, el (lui­
do, el deseo, y la instrucción que tiene. 
Uno que no sepa escribir, por ejemplo, 
puede hacerlo; pero tenemos que forzar 
el brazo para hacerlo escribir lasleetras; 
naturalmente gastamos inas tiempo, en­
contramos mayor dificultad, y por esa 
misma razón solo comunicamos con ellos 
con el objeto de dar pruebas de su media- 
minidad, y de nuestra existencia.

Aquel que sabe, por ejemplo, hacerle- 
tras. nos presenta mayor facilidad. |>or- 
que la mano ya esta impuesta á hacerlas, 
las elegimos, las combinarnos, el brazo 
ofrece menos resistencia, y nuestras co­
municaciones son mas extensas, mejores 
y con mas facilidad.

Aquel que sabe escribir con claridad y 
corrección le tomamos las palabras, lo 
obligamos a ponerlas con menos lucha y 
casi sin tropiezos, y |>or consiguiente 
mientras menos dificultades hallamos mas 
nos agrada comunicar.

Por último, en el médium mecánico 
que tiene cierta instrucción, no necesita­
mos lomar las palabras sino sus mismas 
ideas, sus propias frases integres con po­
ca ó ninguna corrección, la dificultad dis­
minuye mucho, no hay lucha ninguna 
porque lo que hacemos es cordinar, or­
denar, componer las frases y las ideas que 
encontramos como en nn médium intui­
tivo que sea bueno, naturalmente sacan 
las comunicaciones una marca, alguna 
idea en que pueda reconocerse el médium 
que las ha producido, pues siempre que 
podemos economizar tiempo, ahorrar Ira-
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bajo  y c re a r  ¡deas, lo h a ce m o s co n  g u s to , 
pues aprovecham os y sa c am o s m ay o r 
ven ta ja .

I’o r  co n sig u ie n te , lo d o  m éd iu m  in tu i ­
tivo ó  m ecánico  p u e d e  lle g a r  á  te n e r  un  
desarro llo  q u e  n i e l m ism o  so sp ech a  ni 
co m p ren d e , en  p ro p o rc ió n  de  la in s t ru c ­
c ión  q u e  ten g a  ó  l a q u e  a d q u ie ra .

Asi tam b ién , dam os un ligero  e s tím u lo , 
no los e x c lu im o s d e  la  ley del tra b a jo , y 
sob re  todo , logram os q u e  se  e q u il ib re  el 
deseo con  el p ro g reso , sin  q u e  p o r eso 
n ad ie  p ueda  e v ita r  el a d e lan to  p o r m e d io  
del trab a jo , q u e  es la  ley u n iv e rs a l .

.Vllan Kaiiukc.

VARIEDADES.
AI Señor M arques de San Eloy, 

autor del articulo titulado el 
“ Charlatán.”

E n u m e ra n d o  y  p o n ie n d o  d e  m a n if ie s ­
to  e l S r .  M a rq u é s  d e  S a n  E lo y ,  en  e l 
n ú m e ro  11, d e l “ P e r ió d ic o  p a ra  to d o s ”  
q u e  vé  la  lu z  p ú b l ic a  e n  M a d rid ; a l t ip o  
c o n o c id o  p o r  C k a r la ta u ,  se  o lv id ó  de  
u n a  c lase  d e  c h a r la ta n e s  m u y  g e n e ra l  y  

e s , la  d e  a q u e llo s  q u e  h a b la n  6  e sc rib e n  
s in  c o n o c e r  lo q u e  to c a n  ó  a ta c a n .

E s to s , q u e  p o r  d e sg ra c ia  son  los m as , 

p o rq u e  es m u y  g e n e ra l  e l no  c o n o c e r  ni 
in d a g a r  n u e s tro s  d e fe c to s ; b izo  q u e  e l  
d ich o  S r. M a rq u é s  n o  r e g is tr a ra  en  e l  
a r tic u lo  á  su s  có leg as .

E n  u n o  d e  los p e rio d o s  del c ita d o  a r ­
t ic u lo ,  d ice  lo  s ig u ie n te :

‘■Los m a g n e tiz a d o re s , lo s  e s p ir it is ta s ,  
“  e tc .,  e tc .,  so n  o tro s  ta n to s  c h a r la ta n e s , 
“  c u a n d o  se  p ro p o n e n  e x p lo ta r  la  c re -  

•“  d u lid a d  del p ú b lic o  en  b e n e fic io  de  
“  sus bo lsillo s . E n  c u a lq u ie r  o tro  caso , 
“  s im p le m e n te  v is io n ario s , q u e  no  q u ic -  
“  re n  c o n te n ta rs e  ú n ic a m e n te  co n  e n g a -  
“  lia rse  á  si m ism os.

E l  S r .  M a r q u é s  d o  S a n  E lo y ,  p o d ra  
s e r  m u y  i n te l ig e n te  y  h a b e r  e s tu d ia d o  

b ie n  ú lo s  c s p e m le d o re s  d e  d ro g a s  y  es­
p e c íf ic o s , á  lo s  sn c a m u e ln s  y  c u ra n d e ­
ro s  y  f i lá n tro p o s ,  e n  e n fe rm e d a d e s  y 

l im p ie z a  d e  lo s b o ls i llo s  d e  lo s  c á n d id o s  
y  s o b re  to d o , c o n o c e rá  b i e n  e l a ro m a  
d e l a m o n t i l la d o  y  la  s u b l im id a d  y  h e r ­
m o s u ra  q u e  se  d e s p le g a  e n  u n a  c o rrid a  
d e  to ro s  en  el P u e r t o  d e  S a n ta  M aría ; 
p e ro  c o lo c a r  e l m a g n e t is m o  c u y o s  b e n e ­
ficios so lo  p u e d e  n e g a r lo s  u n  c e re b ro  
c a le n tu r ie n to ,  ó u n a  o p o s ic ió n  d e  la 
fu e rz a  d e  m il c a b a llo s ;  c o lo c a r lo ,  com o 
lo  h a c e  e l M a rq u é s  d e  S a n  E lo y ,  en  la 
lin e a  d e  la  e s ta fa , d e  la  e m b r o l la  y  m ala  
fé ó e n  la  e sc a la  d e  lo  q u e  n o  e x is te ;  so­
lo  á u n o  d e  lo s  q u e  el a r t ic u lo  “ E l  c h a r ­
la tá n  c o lo c a  e n  e x h ib ic ió n ,  e s  á  q u ie n  
p u e d e  o c u r r i r le  ta l  a b s u rd o .

A u n q u e  e s p i r i t a  d e  c o n v ic c ió n  y  con 
t a n ta ,  c u a n ta  p u e d e n  o f re c e r  d ie z  y  seis 
a ñ o s  d e  te o r ía  y  p r á c t ic a  e n  e l E s p i r i ­
t is m o ; p a r a  d e m o s tr a r  a l S r . M a rq u é s  
d e  S a n  E lo y  q u e  n o  s a b e  lo  q u e  e sc rib e , 
d e jo  á  u n  la d o  á  lo s  q u e  e n  e l c ita d o  a r ­
t ic u lo  y  p á r ra fo  c o lo c a  d e s p u é s  <le lo s  
m a g n e tiz a d o re s , c o m o  o t ro s  t a n to s  c h a r ­
la ta n e s ;  p o rq u e  m u y  b ie n  p u e d e  s e r  q u é  
a lg o  le  d is g u s te  d e  las  d o c tr in a s  d e  la 
in m o r ta l id a d  d e l a lm a , d e l q u e  e s ta  
v u e lv a  u n a  y  o tra s  v e c e s  á  e n c a rn a r ,  
h a s ta  d e p u r a r  su s  f a l ta s  y  p ro g re s a r  
in te le c tu a l  y  m o ra lm e n te  y  o t r a s  d e  las 
m u c h a s  m a te r ia s  q u e  e n c ie r r a  la  d o c ­
t r in a  e s p ir i ta ,  p a r a  q u e  la  h u m a n id a d  
c o m p re n d a  d e  d o n d e  v ie n e  y  b á c ia  d o n ­
d e  t ie n e  q u e  ir ,  e je rc ie n d o  s ie m p re  su  
l ib re  a lb e d r ío .  C o m o  e s  m u y  p o s ib le ,  
r e p ito ,  q u e  e sa s  v e rd a d e s  a m a rg u e n  su s 
g u s to s  ú sa tis fa c c io n e s , no  q u ie ro  to c a r ­
las  y  d e m o s tr a r le ,  q u e  al e s c r ib i r  su  a r ­
t ic u lo  so b re  el “ C h a r la tá n ”  se  d e sc o n o ­
ce  c o m p le ta m e n te ;  y  s in o  ig n o ra  a q u e l  
c o n se jo  d e l filósofo g r ie g o  q u e  decin :
“  C o n ó c e te  á  ti  m is m o ”  d e b ió  e s tu -


